III Santa Cruz - Montreal 2016.
El aliento creador del Espíritu de Pentecostés.

Nuestra anterior reflexión concluía con una invitación a “de-colonizar” las mentalidades y a presentar un nuevo rostro ecuménico e intercultural de la misión. Dejarnos guiar por el “forastero de Emaús” implica esta doble conversión. 

Sin embargo, esta metamorfosis mental y misionera solo puede ser obra del Espíritu Santo. El nuevo Pentecostés, anunciado en el Concilio y tan rápidamente frustrado luego del mismo, vuelve a estar a la orden del día con el papa Francisco. Estos tiempos son, sin duda, tiempos del Espíritu. No obstante, es preciso reconocer claramente que la Vida religiosa está muy poco preparada para recibir y dejar actuar al Espíritu. Estamos más predispuestas-os a tomar el timón en nuestras manos que a escucharle y permitirle que cambie nuestras vidas.    

I La urgencia de un nuevo Paráclito.

Una cristología exclusiva.

Desde el Concilio, el pensamiento cristiano occidental y el anuncio de la Buena Nueva se han centrado principalmente en la Cristología. Hemos privilegiado al Jesús histórico, con matices diversos propios de las tendencias y espacios de encarnación de nuestra fe. Desde hace 50 años nos venimos centrando especialmente en la humanidad de Jesús. 
Esta atención privilegiada ha producido magníficos frutos, tanto en el campo teológico como en nuestras mentalidades. Es preciso decir que esto ha significado un largo proceso y que fue necesario redescubrir a Jesús de Nazaret detrás de todos los adornos de un Cristo desencarnado y, al fin y al cabo,  bastante cercano a ciertas divinidades paganas.   

Pero, como sucede en todo movimiento pendular, esta nueva conciencia está llegando quizás a sus límites. ¿No hemos acaso, en ocasiones, reducido a Jesús a un simple personaje histórico, solo porque  esto refuerza nuestras respectivas militancias e ideologías?  

Obras tan importantes como las de Ducoq, Gonzalez Faus, Pagola o Benedicto XVI, nos ayudan sin duda a reenfocar la fe de la Iglesia tanto hacia Jesús de Nazaret, Cristo e Hijo de Dios, en su contexto histórico; como hacia su propia construcción progresiva.       

Sin embargo, muy a menudo nuestro discurso catequético se limita a presentar imágenes superficiales de un Jesús romántico, probablemente tan alejado de la verdad histórica como lo estaban ciertas representaciones dogmáticas y desencarnadas del pasado.    
Las vicisitudes del Espíritu desde el Concilio.  

Evidentemente esto no quiere decir que el Espíritu haya estado ausente de la aventura eclesial durante todo este tiempo. Por el contrario, ha estado bastante activo en todos los frentes y especialmente en nuestra Vida Religiosa. 

¿Acaso no hemos experimentado muchas inspiraciones sublimes, muchas conversiones radicales, muchos riesgos asumidos en nombre del Reino y de las personas pobres y muchos contratiempos dolorosos? Sería muy bueno y útil, por cierto, recordar todo esto con entusiasmo y acción de gracias, ya que nuestra tristeza endémica podría hacer que lo olvidemos. 
Sin embargo, al mirar al pasado,  tenemos un poco la impresión de una dispersión de energías que finalmente se agotan, agotándonos también en el proceso. Por un lado, el pentecostalismo católico del movimiento carismático nos ha abierto a excelente perspectivas y nos ha permitido recobrar la música del corazón y la emoción, en una Iglesia excesivamente cerebral.    

Pero este nuevo aspecto del Catolicismo nos ha servido de escape, a menudo, de la Historia concreta, de sus exigencias y conflictos. Ya no se puede negar que un cierto empobrecimiento fundamentalista de la teología se empieza a observar en este ámbito. 
Por otra parte, las jerarquías han caído también en la tentación de una confiscación del Espíritu. Hecho aparente una vez retomaron un papel protagónico, a partir del pontificado de Juan Pablo II y después de la primavera laica postconciliar. 
Los “nuevos movimientos”.

No obstante, lo que sí ha ocupado un primer plano en la escena católica desde hace al menos tres décadas, es lo que estamos habituados a denominar “los nuevos movimientos”, “nuevos” sobre todo por lo reciente de sus fundaciones antes que por la novedad de sus discursos. Favorecidos por Roma desde Juan Pablo II, sus corrientes conservadoras, a veces incluso de extrema derecha, han tratado de frenar la crisis de la Iglesia regresando a una ideología preconciliar al estilo de la década de los cincuentas. Procedentes, con mayor frecuencia, de los sectores privilegiados de la sociedad, el balance de su obra es, sin embargo, deficiente e incluso, para algunas-os de nosotras-os, francamente preocupante, si consideramos los recientes escándalos sexuales que los afectan.         

Alejados de las preocupaciones cristológicas y del entusiasmo carismático, estos nuevos grupos han criticado explícitamente la Vida Religiosa, a menudo de forma injusta, pero también, reconozcámoslo, han representado una tentación de regreso al pasado para ciertos grupos de religiosos y religiosas.  

El papa Francisco, también religioso, nos ha exigido y alentado a enfrentar el desafío de nuestra vocación profética. Es en esa vocación, precisamente, donde el Espíritu Santo nos espera con suma urgencia.
El Espíritu del Padre y del Hijo.

Ha llegado el momento de reconciliar la cristología con la neumatología. En el evangelio de San Juan, Jesús nos promete “otro” Paráclito, es decir su propio Espíritu ofrecido por su Padre a toda persona creyente. Esto implica, por tanto, recibir al mismo Espíritu que se posó sobre Jesús en el Jordán y que el nazareno revela al morir en la cruz.    

Una cristología sin el Espíritu se arriesga a enredarse en divagaciones y debates bastante superficiales. No obstante, una neumatología sin Cristo (como la que observamos a veces en algunos grupos carismáticos) es igualmente peligrosa. Debemos regresar al cenáculo para, junto con los discípulos y discípulas de la primera comunidad, meditar sobre el evento Jesús de Nazaret a la luz del Espíritu que nos une al Padre.   

Hoy al igual que en el pasado, es Él quien nos guía en nuestra relectura de la fe y en nuestro discernimiento para comprender lo que todavía nos resulta oculto y enigmático en los eventos que vivimos con Jesús. 

Quizás sea el momento propicio para que la Vida Religiosa entre en recogimiento en el Cenáculo. Antes de emprender la gran aventura de Pentecostés, necesitamos familiarizarnos nuevamente con el aliento silencioso del Espíritu en ese mismo espacio donde tanto parloteo piadoso nos ha alejado e impedido percibirlo en nuestros movimientos interiores. Nuestro cristocentrismo exclusivo tiene todavía que expandirse hacia otras dimensiones que integren al Cosmos y, en el caso de las personas creyentes, que integren la escatología. Ese es el rol del Espíritu Santo.   

II Recuperar el fundamento carismático de la Vida religiosa. 

Un malentendido persistente afecta las relaciones entre la Vida Religiosa y la jerarquía de la Iglesia. En contraste con los “nuevos movimientos” a los que acabamos de referirnos, se nos crítica por haber perdido nuestra alma (que se confunde a menudo con las tradiciones y costumbres) y, sobre todo, por haber dejado de obedecer ciegamente al Magisterio. 

¿Somos la aristocracia de la Iglesia? 
Un discurso ambiguo sobre la Vida Religiosa como camino de perfección y de santidad, o incluso como vida angélica, nos perjudica desde hace siglos. Se nos contempla con admiración y anhelo, como si fuésemos la “crema y nata” de la Iglesia (aquellos-as que eligieron los “consejos” en lugar de los “preceptos”), y se espera que nos comportemos como niños dóciles.     

Esta expectativa irreal, tanto de la jerarquía como de parte del pueblo cristiano, nos ha convertido en la cadena de transmisión del sistema. Se ve a nuestros colegios y hospitales, a nuestras obras en general, como la élite, el punto cumbre de una institución y de su perpetuación. 
No se trata solamente del prestigio de la institución eclesiástica. Se nos ve también como los garantes del status quo social y cultural. Sin embargo, desde el Concilio, no es solo que muchas de nuestras instituciones han comenzado a resistirse a esta perspectiva, en nombre del Evangelio y de sus exigencias; sino que nuestros miembros en la actualidad provienen de etnias y clases sociales muy diversas, algo que en lo sucesivo nos impide posicionarnos en los grupos privilegiados de la sociedad.    

Ya no somos ni la elite ni la aristocracia del ministerio pastoral, de la educación y de la salud. Nuestras congregaciones, sobre todo las femeninas, están a la vanguardia en los grandes temas de justicia. Muchos de nuestros miembros están comprometidos en luchas políticas, sociales, intelectuales y teológicas que incomodan cada vez más a quienes desearían que sigamos sin desviarnos de sus normas prestablecidas.  
Recuperar nuestras raíces carismáticas.

Nuestra vocación se basa en una irrefutable experiencia mística. Tal como decían Pedro y Juan al Sanedrín, en los Hechos de los Apóstoles, únicamente podemos obedecer a Dios, a quien debemos fidelidad a través de su Hijo Jesús, en virtud de ese encuentro fundacional con Él, que nos ha convertido en lo que somos.    

Esa es la aventura, casi siempre conflictiva, que nuestros fundadores y fundadoras nos legaron. Pero cuando dejamos de ser conscientes de este fundamento místico, nos comenzamos a instalar en los esquemas que la institución y las personas nos imponen y que, por otra parte, ensalzan nuestro ego.  

Nuestra vida carismática es la expresión de nuestra experiencia mística. Pentecostés no surgió a partir de un programa, sino de un encuentro ardiente con el Resucitado. Es ahí donde necesitamos regresar, a la fuente de nuestra alegría personal y comunitaria, para así reconciliarnos con el Espíritu que nos ha enviado al camino.   
No obstante, toda experiencia carismática es siempre intensamente conflictiva, ya que emerge, cual fuego de un matorral ardiente, de una nueva libertad proveniente del Espíritu, de Jesús y del Padre.  

No me refiero con esto a nuestros carismas particulares como congregaciones. Claro que estos carismas son importantes, pero son tan solo una expresión y una consecuencia de nuestro carisma común como vida religiosa: el profetismo.   

¿Qué ha ocurrido con nuestra libertad profética, la que emerge de nuestro matorral ardiente, de nuestra experiencia mística, del diálogo de intensa intimidad con nuestro Dios? Esa es la gran pregunta. El aliento creador del Espíritu de Pentecostés no se fuerza, no se improvisa, no se programa. Brota de nuestra vida de oración, como personas y como comunidad. Es ahí donde debemos buscarlo, liberarlo y dejar que estalle con todas sus fuerzas.     

III El momento del Espíritu 
Tal como dicen los Hechos de los Apóstoles, la experiencia de Pentecostés no llega de sorpresa, sino luego de una lenta maduración de 50 días meditando sobre los eventos y buscando conversión en compañía del Resucitado, de las mujeres y, especialmente, de María. 

Un evento comunitario 
Debido a nuestra impaciencia innata, tenemos la tendencia de entender el Pentecostés directamente desde el gran contexto de la Historia y del encuentro cara a cara con la multitud. Olvidamos, tal vez, que el Espíritu debe manifestarse previamente en el seno de la propia comunidad.

Esto implica, en primer lugar, un estremecimiento interno, un estruendo que se escucha a lo lejos, una transformación mutua de nuestras relaciones y una toma de posesión divina. Se nos dice que la comunidad presente en el Cenáculo se componía no solo de los 11 apóstoles, sino también de otros miembros laicos, hombres y mujeres, que conformaban la primera Iglesia, un total de 120 de personas.     

Es en esta diversidad eclesial de vocaciones que nuestras comunidades serán capaces de aceptar estremecerse y despertar de su letargo y de su tristeza. Salir de nuestros espacios familiares para integrarnos al Pueblo de Dios en su pluralidad de culturas, de géneros, de sensibilidad y de carismas: este es el prerrequisito interior para suceda este evento al que aspiramos.     
Sabemos también que esta heterogénea comunidad se encontraba en espera y oración. La semilla del nuevo Pentecostés es la esperanza recuperada a pesar de nuestras decepciones y nuestras dudas (“en espera”). No obstante y una vez más, esta esperanza despierta a un verdadero regreso a la fe inmersa en la oración. Sin estas tres exigencias de renovación interna (diversidad del pueblo de Dios, regreso a la esperanza y prioridad de la oración), ningún Pentecostés es posible.  

Se nos invita entonces con urgencia a retirar las malezas del terreno comunitario algo abandonado y descuidado, para sembrar en él las primeras semillas del Espíritu que harán posible este evento.    

Leer los signos de los tiempos. 
En esta preparación comunitaria del Cenáculo, ha llegado la hora de abandonar los lamentos y de comenzar a releer juntas-os nuestra historia reciente para identificar los vestigios de una llamada a la resurrección.   

He mencionado anteriormente el riesgo que corren muchas de nuestras instituciones de contentarse con “reorganizar” nuestro funcionamiento y nuestra presencia de una forma puramente humana y racional, que únicamente toma en cuenta la crisis.  

Es preciso regresar a la Buena Nueva escondida tras esas dificultades que atravesamos. Necesitamos una esperanza a priori para atrevernos a lo nuevo y no contentarnos solamente con remendar lo viejo. 

Hagamos a un lado las prioridades administrativas y sociológicas para encarar el desafío teológico escondido en nuestra tristeza y nuestro desaliento. 
La utopía de una promesa.

Cada vez que el pueblo del Éxodo se desalentaba, se ponía a murmurar y exigía regresar a Egipto, únicamente la promesa y la utopía de una tierra donde Dios los esperaba podía devolverlos a su camino.   

Nuestra vocación, lejos de la imagen conservadora de una Vida Religiosa aristocrática encargada de mantener el status quo, se sitúa en la profecía de esta promesa.  
Es momento de aceptar las lenguas de fuego que ansían posarse sobre cada una-o de nosotras-os y sobre cada comunidad. Esos cielos nuevos y esa tierra nueva con las que soñamos y que queremos proclamar cuanto antes, comienzan al interior de nuestras comunidades. 

Es en las comunidades donde debemos ensayar un mundo en el que cada quien escuche las maravillas de Dios en su propia lengua. La comunidad es el laboratorio del Reino de Dios donde ponemos a prueba el prototipo de lo que pretendemos ofrecer al mundo en el nombre del Señor. Si nuestras comunidades no reflejan la transformación de Pentecostés, en vano anunciaremos una ilusión más. La promesa comienza en casa. 
Una propuesta escatológica.

De este laboratorio comunitario surgirá una novedad radical para los hombres y las mujeres de hoy. El papa nos pide “salir” al encuentro de los múltiples mundos que nos rodean. Pero esto únicamente será realmente fecundo, si la comunidad se encuentra arraigada en el Espíritu. Ninguna empresa lanzaría un nuevo producto sin antes haberlo probado en su laboratorio en todos los aspectos. Lo mismo se aplica a nosotras-os. 

Nuestra misión profética no se limita únicamente a proponer mejoras y ajustes a la fe en este mundo postreligioso. Es necesario que apuntemos hacia un nuevo horizonte de la fe, hacia una perspectiva de futuro utópico al que adherirse para construirlo juntas-os. Dejemos en el armario las viejas recetas y los viejos lenguajes, y propongamos lo nuevo.  

Los oyentes de Jesús expresaban así su asombro: “este hombre habla con autoridad y no como los escribas” o incluso “nadie ha hablado nunca como este hombre”. Esto también debería decirse de nosotras-os.
IV Una nueva experiencia sapiencial.  

Pero el Espíritu no se manifiesta únicamente, ni en principio, a través de eventos extraordinarios. Tanto para los apóstoles como para nosotras-os, estar “ebrias-os de Cristo”, implica que esta ebriedad mística se traduzca, en primera instancia, en una nueva Sabiduría. 

Recuperar el ícono del Justo. 
Los textos sapienciales se han explorado poco desde el Concilio. En relación a la deriva moral del mundo y de la Iglesia, me parece urgente regresar a las grandiosas y bonitas imágenes de las personas justas del Antiguo y el Nuevo Testamento.  

Hemos sido rescatadas-os, felizmente, de las angustias legalistas y de sus escrúpulos enfermizos; en nombre de la gracia, el amor, la misericordia y la primacía de la fe sobre la ley. No obstante, a menudo caemos en una actitud relativista que priva a la sencilla convicción y a la coherencia ética de su importancia, incluso al interior de nuestras comunidades religiosas.   

Nuestra pérdida de credibilidad y nuestro poco poder de atracción se deben, en gran medida, a estas incoherencias, o, dicho sencillamente, al hecho de que nuestras vidas no se diferencian lo suficiente de los estilos de vida mundanos. 

En medio del torbellino de la corrupción universal y la vulgaridad moral de tantos pseudolíderes, urge regresar a la imagen del justo como ícono de la vida religiosa. El papa Francisco es una invitación viviente a emprender este regreso.  
Una nueva nazareneidad 
Y se me ocurren aquí los ejemplos de Tobías, que puso su vida en peligro por fidelidad a sus convicciones; del anciano Eleazar, en el libro de los Macabeos, que prefirió enfrentar el martirio antes que mentir y decepcionar a los jóvenes que confiaban en él. ¿Y qué decir de la madre de siete hijos, igualmente en Macabeos?   

Recordamos también, en el Nuevo Testamento, al escriba amigo del Reino, a Nicodemo, al centurión, a Cornelio y su familia, etc. No hay nada de llamativo ni de espectacular en estos personajes. Se trata de personas sencillas y buenos vecinos, laicos-as en su mayor parte, que no negocian sus convicciones y que tienen el valor de ir hasta las últimas consecuencias en sus compromisos cotidianos.  

El centurión que contempla a Jesús muerto en la cruz, pronuncia esta alabanza: “Realmente este hombre era un justo”. El regreso discreto y convincente a esta exigencia es una condición previa para que nuestro testimonio y nuestra palabra puedan recobrar una cierta fecundidad.  
Junto con todas estas personas justas, la Vida Religiosa está llamada a regresar a Nazaret para que aprendamos nuevamente a ser vecinos confiables, inicialmente en reciprocidad al interior de nuestras comunidades, pero también con las personas en la sociedad. Actualmente vemos el escenario opuesto, dado que para muchos de nuestros contemporáneos, y en especial para los jóvenes, una sotana, un cuello romano o un velo son signos de amenaza y de abuso.  
Desde esta perspectiva, el bello salmo 118 que canta los elogios a la ley es, por sobre todo, una magnifica alabanza al hombre o a la mujer fiel y coherente. Es momento de devolver la ley al corazón de nuestras comunidades como condición para una verdadera solidaridad entre nosotras-os, por encima del individualismo que nos invade. Ningún amor verdadero es posible si se descarta esta fidelidad natural y fundamental.  

Todo proyecto comunitario implica una adhesión a aquello que compartimos en común. Ser capaces de confiar mutuamente entre nosotras-os al emprender esta aventura solidaria, incluso al precio de costosas renuncias, es la condición, difícil e indispensable, para replantear juntas-os un proyecto de futuro. Sin esta referencia a una norma libremente elaborada y aceptada en comunidad, nuestro nuevo Pentecostés no tendrá futuro. 
El desafío de la Tradición en una cultura de redes. 

En nuestra cultura de las redes, donde cualquier información pareciera estar accesible en tiempo real, la cuestión del  real aprendizaje humano  se encuentra seriamente en entredicho. El justo, al que evocamos aquí, es un-a ciudadano-a del mundo y de su pueblo, que ha dedicado tiempo para adquirir, no tanto conocimientos, sino, sobre todo, experiencia. Sin embargo, el tiempo precisamente se ha convertido actualmente en un bien muy escaso. La Tradición es imposible si no se le dedica tiempo.   

Los miembros de nuestras comunidades son más fanáticos de las redes que de pasar tiempo orando, leyendo, meditando y compartiendo. Volver a dedicar tiempo a vivir profundamente, a escuchar con paciencia, a reflexionar humildemente antes de opinar; todo esto constituye actualmente una invitación arriesgada, pero necesaria para que el aliento del Espíritu pueda verdaderamente infundir nueva vida a nuestra Historia.   
Simon Pierre Arnold o.s.b.    

8

